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¿Por qué nos dedicamos con tanta energía a nuestro arte? No para enseñar a los demás, sino para aprender con ellos lo que nuestra existencia, nuestro organismo, nuestra experiencia personal y única tiene que ofrecernos; para aprender a derribar las barreras que nos rodean y para liberarnos de lo que nos ata, para desterrar las mentiras que nos construimos diariamente para nuestro consumo y para el de los demás; para destruir las limitaciones causadas por nuestra ignorancia y falta de valor; en suma, para llenar el vacío dentro de nosotros, para realizarnos. El arte no es ni un estado anímico (en el sentido de ciertos momentos de inspiración extraordinaria, imprevisible), tampoco un estado humano (en el sentido de una profesión o una función social). El arte es una evolución, un estado de madurez, una elevación que nos permite emerger de la oscuridad a la luz.

Jerzy Grotowski
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PROEMIO

UNO

Escribo estas palabras a modo de prólogo hoy, 13 de junio de 2022, en vísperas de las celebraciones por los 60 años del del CUT y a más de dos años del inicio de la pandemia de COVID-19 que se prolonga hasta estos días.

Han sido tiempos desafiantes para el mundo y para nuestro centro. Desde el alumnado y la planta docente hasta los trabajadores administrativos que integramos la comunidad del CUT, hemos visto cuestionados nuestros quehaceres. Ante el gran encierro, del que nadie sospechaba su duración, tuvimos que responder haciendo uso de todos nuestros recursos para adaptarnos a la difícil situación, para responder con imaginación, con resolución, pero también con paciencia y firmeza de espíritu para no rendirnos ante la adversidad. Descubrimos nuevas formas de trabajo y también confirmamos algo que ya sabíamos desde siempre: que la esencia del teatro y de la actuación y, por lo tanto, de los procesos de formación que nos conciernen, exigen la presencia física de las demás personas, de la comunidad, del otro, de los otros.

Ha sido un tiempo en el que han sucedido muchas cosas dignas de no olvidar: se perdieron valiosas vidas de familiares de nuestra comunidad y sucedieron crisis personales e incluso vocacionales, producto del aislamiento. Hubo cuestionamientos públicos sobre la violencia de género vivida en el marco de la vida escolar previa a la pandemia, que fueron escuchados y atendidos. Asimismo, se reflexionó y se plantearon formas de enseñanza y de relacionarse entre el alumnado y el profesorado. Tuvimos que suspender definitivamente temporadas y posponer producciones, incluso nos vimos forzados a interrumpir temporalmente la transformación del Centro a Escuela Nacional.

También ha sido una etapa en la que se culminaron procesos y se entregaron resultados: se concluyeron los trabajos que comenzaron con la elaboración de un código de ética y finalizaron con una guía de conducta aprobada por la oficina de la Abogacía General de la UNAM. Este documento es fruto de la participación directa de la comunidad del CUT en su conjunto, en un ejercicio democrático sin precedentes. Se organizó también, a través de un grupo de especialistas externas, un procedimiento de escucha de toda la comunidad para revisar los problemas internos del centro, cuyos resultados fueron presentados a quienes participaron en éste, dejándonos una larga lista de pendientes en los que hemos de seguir trabajando; se ofreció un programa de asesoría psicológica a miembros de nuestra comunidad; se pusieron en funcionamiento los mecanismos institucionales para atender los casos de violencia de género; se llevaron a cabo cursos y conferencias con artistas y docentes de México y de otras latitudes; se produjeron y presentaron varias piezas en versión digital en diferentes plataformas en línea; se titularon hasta ahora dos profesoras y cinco profesores pertenecientes al programa de maestrías en teatro a través de la Universidad de São Paulo (USP), producto de un convenio específico con la UNAM; exalumnos lograron titularse como licenciados en Teatro y Actuación hasta alcanzar los primeros 28 graduados en la historia de nuestro centro. Organizamos 20 cursos remediales durante el periodo intersemestral en los que convocamos a los estudiantes en activo y egresados, con el fin de recuperar lo perdido durante la fase más crítica de la pandemia y volver a encontrarnos en comunidad.

El presente volumen de La obra del CUT no incluye la historia del paso de nuestro centro, y la población que lo integramos, por esta pandemia que tanto ha azotado al mundo y al teatro en particular. Estamos a la espera de que haya quienes analicen con mayor minuciosidad lo que sucedió durante este periodo. Mientras esto sucede, escribo este pequeño resumen provisional.
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Straight (2019); páginas anteriores, Electra despierta (2009)

DOS

La obra del CUT es, como la historia misma del Centro Universitario de Teatro, resultado de un proceso colectivo. Recoge voces para formar una pieza coral que reúne múltiples puntos de vista. No son todas las voces ni tampoco todos los puntos de vista. Es un conjunto de planteamientos, posicionamientos y recuerdos tomados de entrevistas y textos publicados, muchos de los cuales no fueron hechos pensando específicamente en esta investigación. Tampoco es una historia neutral, pues parte del punto de vista del investigador que llevó a cabo la recolección de todo tipo de documentos. Fueron Luis Mario Moncada y Martha Rodríguez quienes plantearon las preguntas, buscaron los materiales entre las fuentes directas e indirectas; cortaron, ordenaron y editaron los documentos hasta dar forma a esta publicación.

Los autores optaron por un libro coral y dialogado, en su afán de lograr un texto vivo que haga un guiño al quehacer escénico al que está dedicado nuestro centro, aún ante el riesgo de que el resultado pueda resultar polémico.

La obra del CUT borda curiosas polifonías. En contraste con otras historias oficiales, aspira a ser un documento vivo que no pretende hacerse de la última palabra ni apropiarse de la historia, sino proponer el principio de un intenso y apasionado debate. Éste es tan sólo una aproximación entre las muchas posibles que quedan por investigarse y escribirse.

La columna vertebral de la investigación está formada por los planteamientos, las palabras de sus directores, lo que pone en evidencia ciertas características específicas del centro: los directores como cabezas artísticas de un proyecto pedagógico que se ha desarrollado en torno a la puesta en escena durante los últimos sesenta años. Ésta es una característica entre muchas otras y tendrán que revisarse en momentos en que la transición de Centro de Extensión a Escuela Nacional invita a un proyecto más colectivo y de colaboración en su diseño y operación, así como más abierto a la corresponsabilidad creativa de quienes participamos del hecho escénico.

La historia pedagógica del CUT ha estado íntimamente ligada a los procesos creativos y de producción. Esta peculiaridad ha desarrollado históricamente un vínculo profundo con la Coordinación de Difusión Cultural de nuestra UNAM y con el que es su brazo productor profesional, Teatro UNAM. Otra característica propia de nuestro centro es su estrecha relación con artistas en activo, lo que ha llevado al CUT a ser hogar de reconocidos artistas de la escena mexicana y extranjera, entre los que se encuentran Premios Nacionales de Arte, miembros del Sistema Nacional de Creadores del extinto Fonca, Premios Villaurrutia, Premios Universidad Nacional, Reconocimientos Cátedra Bergman de Cine y Teatro, así como actores y actrices que han recibido innumerables reconocimientos nacionales e internacionales por su trabajo en el teatro, en el cine, en las letras, en la academia y en la televisión.

Más que una historia de éxito, importa reconocer logros, dificultades, errores, pendientes que es preciso abordar con premura, tensiones hacia las que sería conveniente volver a dirigir nuestra mirada.

De la lectura de La obra del CUT se desprenden temas que ameritan una investigación amplia y a fondo: la estrategia pedagógica y su relación con el rigor, la disciplina y, en ocasiones, el autoritarismo y la violencia; la “artistización” de la academia o la academización de las artes, asunto abordado en un seminario hace tiempo, mas no cerrado; la relación de la formación artística con la escena contemporánea; la formación artística desde una perspectiva de género, así como el papel de la formación artística en la sociedad contemporánea, formulándonos las preguntas clásicas de qué teatro para qué espectadores.

Es fundamental trabajar en éstas y otras cuestiones en momentos en que el CUT se prepara para efectuar cambios sustanciales como institución educativa universitaria. Que este libro sea un material valioso para repensar nuestra historia y avanzar hacia el futuro.

Mario Espinosa
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Obra negra (2007)
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Caleidoscopio mahleriano (2019)




DIDASCALIA


La obra del CUT es una crónica que se mimetiza con la estructura del drama y recurre a más de 120 voces para testimoniar, desde la mirada de los protagonistas y testigos de primera fila, cada una de las etapas en la vida de este lugar emblemático y trascendente para la historia del teatro mexicano. La obra consta de un prólogo, un epílogo y diez escenas, una por cada director que logró imponer un determinado estilo pedagógico y teatral, a excepción de la convulsa escena VI, que incluye a dos directores y dos encargados de despacho. Para dar forma a este documento, se consultaron un sinfín de libros, revistas, periódicos y programas, además de realizar casi un centenar de cuestionarios y entrevistas a maestros y exalumnos. La selección y edición de los testimonios buscó en todo momento propiciar el diálogo y la pluralidad sobre temas fundamentales que han dado rumbo y devenir al Centro. Sugerimos consultar la sección final Dramatis Personae, que consigna las fuentes de donde se extrajeron los diálogos. Adicionalmente, se incluye una cronología que intenta englobar la historia del CUT dentro del marco más amplio del teatro universitario, particularmente el estudiantil, a lo largo del siglo XX y el actual.

Como una narración paralela, el libro despliega más de 500 imágenes que ilustran la potencia y evolución del teatro universitario y de sus protagonistas. La mayor parte de éstas provienen de los archivos del CUT y de otras instituciones. Algunas más están aquí por la generosa aportación de profesores y egresados que abrieron sus álbumes personales para enriquecer esta obra. A pesar de un notorio contraste en la calidad de las imágenes —algunas de las cuales se han incluido pese a sus deficiencias, por su importancia testimonial—, creemos que se ha logrado dar una idea de los estilos y estéticas de cada periodo. Por ello, agradecemos a todos quienes contribuyeron a enriquecer esta memoria gráfica.

Como podrá apreciarse, por La obra del CUT desfilan maestros visionarios, epopeyas heroicas, escenas cómicas y románticas, montajes legendarios, conflictos amargos y uno que otro momento poético, todo esto resultado de una escuela viva. Lo que aquí queda en evidencia es el desarrollo de un teatro poderoso y pertinente tanto para quienes lo han hecho como para quienes lo disfrutan desde hace seis décadas: los universitarios, en primer lugar, y el público en general, a continuación. Sólo nos queda esperar que las escenas se desdoblen con el dramatismo preciso ante la imaginación del lector.
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PRÓLOGO

ACTUAR O NO

1910-1961

El teatro universitario constituye un movimiento cultural único en la historia de México, sólo comparable con el del teatro franciscano durante la Colonia o con el de género chico, a principios del siglo XX. Durante un periodo del que aún se discute su extensión, consolida un círculo virtuoso de expresión y conocimiento, pertinente tanto para quienes lo hacen como para su público. Aunque algunos consideran que las labores del teatro jesuita en la Pontificia Universidad del siglo XVII constituyen un antecedente del asentamiento del teatro en la vida académica (Clavijero usaba el teatro en sus clases de Física), la expulsión de los jesuitas del país en 1767 arrancó por completo aquella influencia inicial y no será hasta 1918 que se intente sembrar nuevamente la disciplina del teatro por iniciativa de Julio Jiménez Rueda. Apenas dos años funcionará su experimento de escuela y tendrán que pasar otros 14 para que sean colocados cimientos más reales y duraderos con la apertura del primer curso de Práctica Teatral en la Facultad de Filosofía y Letras, a cargo de Fernando Wagner. Poco más tarde se creará la Cátedra de Composición Dramática de Rodolfo Usigli, a la que seguirá, en 1941, la fundación del teatro preparatoriano por iniciativa de Enrique Ruelas.

Mientras Usigli afina con cada generación sus herramientas pedagógicas hasta cristalizarlas en un puñado de alumnos que, a partir de la década siguiente, marcarán los rumbos de la dramaturgia nacional, Wagner y Ruelas ejercitan en sus obras escolares un modelo que concibe al teatro como parte de la formación integral del estudiante medio y superior. El ejemplo se propaga rápidamente y para mediados de los cincuenta el teatro ya corre por las venas de todos los universitarios, quienes ahora tienen una ciudad propia, para construirle una identidad. El nuevo campus de la Universidad Nacional, inaugurado por etapas a partir de 1952 para albergar a la mayoría de sus 36 000 alumnos registrados, es la mejor muestra de la prioridad que el Estado otorga a los jóvenes en la tarea de proponer la transformación creativa de la sociedad.
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Plano de la Ciudad Universitaria en los cincuenta
A la izquierda, Fernando Wagner en clase

MIGUEL ALEMÁN: El gobierno de la República no ha escatimado medios para crear, en lo que era un páramo, un centro de cultura que mucho nos satisface. Pero así hubiéramos levantado muros de grueso mármol y tendido sobre ellos techos de oro, nada de lo que constituye el propósito del gobierno se hubiera logrado si a tanta magnificencia no correspondiese, superándola, el espíritu universitario verdadero. Este espíritu es la ruta moral que marca nuestro pueblo.

La efervescencia del espíritu universitario y el progreso nacional se retratan en este símbolo arquitectónico y bajo el cobijo del así denominado “milagro económico”, que por esas fechas transforma al país desde sus estructuras. La virtud de maestros, estudiantes y funcionarios radica en que, sin mediar jerarquías, todos ponen manos a la obra en la tarea de dar sentido a una ciudad inventada para ellos, pero también a una función sustantiva a la que apenas se le había prestado atención: la difusión de la cultura.
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Inauguración de Ciudad Universitaria, noviembre de 1952

TOMÁS EJEA: Con la instauración de la Universidad Nacional en 1910, Justo Sierra afirmó el sentido social que debía sustentar a la Universidad y su constante relación con el entorno; es decir, se planteó el tema de la extensión cultural como una de sus tres funciones sustantivas: docencia, investigación y extensión […]. En 1922 se precisó la extensión cultural como la tercera función en el reglamento de la Universidad, a ejercerse a través del Departamento de Intercambio y Extensión Universitaria.

¿Por qué extensión y no difusión?, surge la pregunta.

FERNANDO CURIEL: Porque no sólo se reconoce un término al uso, en 1910, principalmente en Europa, sino un ámbito específico: el extramuros, el de la población sin acceso a la Universidad.

No será hasta 1947 que el término se actualice con la creación de la Dirección General de Difusión Cultural, que cinco años más tarde auspiciará al teatro universitario, primera instancia productora que, a decir de Carlos Solórzano —fundador—, ofrecerá lo mejor de la escena contemporánea a través de elencos profesionales.

ANTONIO MAGAÑA ESQUIVEL: Su repertorio fue fundamentalmente extranjero y funcionaba, según sus anuncios, como una dependencia de la Dirección de Difusión Cultural de la UNAM y bajo un patronato que presidía la esposa del señor Solórzano, doña Beatriz Caso.

Durante 10 años funcionará esta oficina desincorporada del organigrama, alquilando los teatros Ródano y Reforma para presentar un repertorio de autores en su mayoría contemporáneos, con intérpretes y directores de gran reconocimiento en el ámbito profesional. En paralelo a esta iniciativa, Jaime García Terrés, director de Difusión Cultural, encomienda al joven dramaturgo Héctor Mendoza las temporadas de teatro estudiantil de la Universidad, que a partir de 1954 funcionarán como semillero de talentos provenientes de distintas carreras y facultades.

ANTONIO MAGAÑA ESQUIVEL: Carecían de local propio; adolecían de falta de dirección congruente, les hacía falta un repertorio propio, que no fuese la reproducción de otros grupos o la imitación de compañías profesionales. Eran grupos incipientes, con muy noble actitud de optimismo y fantasía, e iguales o parecidos resultados inciertos.

CARLOS SOLÓRZANO: El problema del funcionamiento de estos grupos estudiantiles lo constituía el hecho de que sus elementos más valiosos eran “aves de paso” en el teatro y, en cambio, muchos de los que permanecían eran actores aficionados que no lograban situarse en la categoría de profesionales.

ALEJANDRO LUNA: Las temporadas no tenían como principio descubrir vocaciones, aunque lo hacían, sino coayudar al desarrollo integral de los estudiantes, tanto de los participantes como al de los miles de espectadores… Años después me he encontrado en los teatros y en otros sitios con escritores, embajadores, políticos, académicos, médicos, ingenieros y otros profesionistas que me reconocen y comentan “cuando juntos hicimos tal o cual obra en la prepa”.

Como consecuencia de este primer impulso, en la Preparatoria 5 surge Teatro en Coapa, a cargo de Héctor Azar, maestro de Literatura y —junto con García Terrés— primer gran arquitecto del auge teatral universitario. Su grupo se revelará no sólo por actualizar para la escena textos de la tradición española y mexicana, sino por editar la primera gaceta de información teatral al interior de la Universidad.

HÉCTOR AZAR: Yo quería que (los alumnos) vivenciaran cuál fue verdaderamente el sentido, la aportación que tuvieron los grandes autores a través de las letras. No solamente los autores dramáticos. Antes que mandarles a los pobres estudiantes a leer un capítulo de El Quijote, que no lo soportan, vamos a representar: “Tú eres Quijote y tú eres Sancho, vamos a tratar de reproducir los diálogos”. Es así como surgió la idea de hacer un grupo de teatro estrictamente estudiantil.

Como se puede apreciar, desde su génesis, el teatro universitario se asienta en dos premisas que con el paso del tiempo siguen siendo consustanciales: 1) la del teatro como práctica profesional de divulgación y 2) como expresión estudiantil. Aún falta un tercer elemento para que el movimiento logre su definición plena y éste surgirá en 1956 con las temporadas de Poesía en Voz Alta, un grupo multidisciplinario entregado a la experimentación con el lenguaje que dará vuelo al concepto de puesta en escena, ese elusivo término introducido la década anterior por Seki Sano que, sin embargo, al mediar el siglo no consigue permear en la práctica profesional. La irrupción de estas temporadas de poesía, música y arte en movimiento ideadas por Juan José Arreola, Octavio Paz, Leonora Carrington, Juan Soriano y Héctor Mendoza, entre otros, terminará de señalar la ruta a una generación de universitarios que, no teniendo problema en jugar con la tradición y con la ruptura, logra una experiencia teatral de absoluta sintonía con su época.
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Carlos Solórzano, retratado por Juan Soriano

OCTAVIO PAZ: El libro del buen amor, del Arcipreste de Hita fue un éxito, divertida, jocosa, los actores en pijama, y la aparición, en la última parte, de los instrumentos musicales diseñados por Soriano con formas vagamente sexuales. Fue uno de los grandes momentos del grupo… En otro de los programas pusimos un Quevedo musical y unos Entremeses en el marco de un burdel del siglo XX. La verdad es que la prensa estaba en contra nuestra; los críticos, esos eternos plantígrados escolásticos, mantenían con nosotros una política constante acusándonos de inmorales y ofensivos. La UNAM misma acabó por negarnos su apoyo financiero y tuvimos que recurrir a subsidios de particulares.

[image: image]

Muertos sin sepultura y La locandiera (arriba); No es cordero que es cordera (abajo), producciones del Teatro Universitario

En 1957, Mendoza recibe una beca de la Fundación Rockefeller para estudiar dirección de escena en Yale y su lugar en el Teatro Estudiantil es ocupado por Azar, quien se revela como el gestor que hacía falta para articular las iniciativas de difusión y experimentación teatral que se realizaban en forma desvinculada. Los efectos se perciben de inmediato: en menos de un año, convierte El Caballito, que ya arrendaba la UNAM, en sede del ahora denominado Teatro Estudiantil de la Universidad de México (TEUM), y poco después consigue la apertura de otro inmueble, el Teatro de la Ciudad Universitaria (más tarde, Carlos Lazo), primer recinto teatral dentro del campus central de la Universidad. Pero su labor apenas comienza: sin abandonar las presentaciones de Teatro en Coapa, promueve la transmisión de un programa semanal en Radio Universidad, la realización de teleteatros para el Canal 4 y la apertura de la primera librería teatral del país.

MARGARITA MENDOZA LÓPEZ: Como promotor, Azar organiza el Teatro Universitario con finalidades novedosas que resquebrajan los esquemas establecidos. No es ya el espacio abierto de la preparatoria de Coapa ni el cerrado del Anfiteatro Bolívar, sino el Teatro del Caballito y, después, el Arcos-Caracol.

[image: image]

Como corolario a esta primera etapa, Azar desbarata supuestas conspiraciones de la Federación Universitaria del Teatro Estudiantil, cuyo origen y composición permanecen en la oscuridad; se afirma que son porros, ¿al servicio de quién?, nadie lo aclara. Lo cierto es que para cubrir cualquier resquicio de caos y anarquía, Azar promulga en 1959 un reglamento que enumera con claridad y autoridad los objetivos y formas de organización que adoptará a partir de entonces el teatro estudiantil, firmado por el mismo Héctor Azar, jefe de la Sección de Teatro y los miembros del Comité de Teatro: Margarita Mendoza López, Enrique Ruelas, Salvador Novo y Fernando Wagner.1
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Además de responder a la necesidad de canalizar y ordenar los impulsos creativos, el documento revela el carácter estudiantil del movimiento. Podría parecer obvio, una consecuencia lógica de lo que se está gestando en el interior de la Universidad, tanto así que la empresa productora que ostentaba el membrete de Teatro Universitario pierde sentido y se desvanece sin mayor consecuencia al comienzo de la década siguiente; pero más allá de este hecho, lo que en perspectiva llama la atención es que dicho carácter constituirá un punto controversial para quienes más tarde asuman la tarea de reestructurar el proyecto universitario, priorizando entonces la formación de cuadros para el teatro profesional. Esto ocurrirá muchos años después; por lo pronto, en el momento de su publicación, el Reglamento es una guía y un reconocimiento a la importancia que el teatro ha adquirido para la institución universitaria, tanta que el documento anuncia los primeros apoyos formales para la producción de obras.
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La moza del cántaro, Asesinato en la catedral y Las criadas, producciones de Poesía en Voz Alta

Conviene acentuar que las ideas en torno a un movimiento teatral de carácter estudiantil llevan años discutiéndose en otras latitudes y Azar no las desconoce. La Carta del Teatro Universitario,2 suscrita en Italia en 1955 y publicada en 1960 por el TEUM, puede leerse, en ese sentido, como una declaración de principios asumida y ejercida hasta sus últimas consecuencias por Azar.

A principios de los sesenta, el proyecto teatral de Héctor Azar está en plena efervescencia y ya se visualiza el siguiente paso, acaso el más importante: crear un Centro de Investigación Teatral. Para tal efecto, encarga la elaboración de artículos que anuncian su inminente aparición. Una de estas publicaciones, firmada por Óscar Zorrilla, sostiene que el Centro tiene como propósito “crear un núcleo de estudiosos de teatro que cimienten la tarea de conocer y profundizar en los diferentes aspectos” del oficio teatral. Este Centro, al que “podrán acudir los estudiantes que más solidez hayan demostrado desde su experiencia teatral” promete contar con todos los elementos materiales para “probar la eficacia de los proyectos en acción”. Y concluye:
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Estudiantes del grupo de teatro de la Preparatoria núm. 5

ÓSCAR ZORRILLA: Es en la investigación seria y en el experimento constante que se generan las creaciones válidas, es en la organización que toman punto de partida las instituciones trascendentes: tal será el propósito —integrador, experimental y organizador— del Centro de Investigación Teatral, una realización más del Teatro Estudiantil de la Universidad de México.

En forma aún más enaltecida se expresa un artículo sin firma (a todas luces dictado por Azar), publicado en la Gaceta de la Universidad:


Esta búsqueda renovadora del trabajo teatral corre el riesgo por una parte, de verse malograda ante la falsa conciencia descubridora de mediterráneos y, por la otra, de pasar inadvertida, sacrificada en aras de una moda caduca y sin raíces. Es por eso que, ante la inminencia de un peligro que sería inevitable si insistimos en reiterar experiencias cuyo denominador común sería la improvisación, surge la inaplazable necesidad de fundar un Centro de Investigación Teatral desde donde obtendrían forma y contenido cada uno de los hallazgos que el teatro ofrece en su constante evolución, ligado como está a las diferentes disciplinas que integran la vida del hombre en sociedad, y de cuyo estudio depende el eficaz funcionamiento del teatro en un pueblo.3



Al paso del tiempo se hace evidente que los artículos constituyen parte de una campaña para recaudar apoyos y convencer a las autoridades universitarias. Acompañando estos pronunciamientos, se organizan conferencias teatrales en la Casa del Lago, se editan los primeros números de la colección Textos de Teatro de la Universidad y se crea el denominado Seminario Experimental de Directores (SED), desarrollado en paralelo a las temporadas estudiantiles de El Caballito.
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Ejercicios escolares de teatro (arriba); la primera gaceta teatral editada en la UNAM

MIGUEL SABIDO: Se trataba de hacer un teatro de búsqueda donde uno tenía derecho a equivocarse, lo que era importantísimo.

El propio Azar declara en ese contexto:

HÉCTOR AZAR: Hemos llegado al momento de que exista un centro para estudiar y experimentar el teatro.

No obstante, el proclamado Centro no llegará a nacer como tal.

JOSEFINA BRUN: No fue autorizado que se estableciera como un centro de investigación, sino como un centro de extensión cultural universitaria para la difusión del teatro.

Y todavía tendrá que esperar dos años antes de lograr las condiciones para su materialización. De la historia de ese centro es de lo que se hablará en las siguientes escenas.
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ESCENA I

ZOON THEATRYKON

1962-1973

Luz. En los mismos días en que el presidente Adolfo López Mateos recibe a John F. Kennedy en visita de Estado, que Venezuela sufre un golpe militar y Colombia levanta el estado de sitio que mantenía desde 1949; en los mismos días en que el papa Juan XXIII excomulga a Fidel Castro y que Marilyn Monroe muere repentina y misteriosamente, el Centro Universitario de Teatro levanta su telón el 18 de junio de 1962 en el local de Sullivan 43, que primero fue conocido como El Eco, un vanguardista centro para las artes concebido por Mathias Goeritz, y que después cambió de giro por el de centro nocturno (uno de los más “indecentes y siniestros de la ciudad”, según palabras de Azar4), antes de ser recuperado por la UNAM para sus propósitos de difusión cultural. Imposible imaginar un sitio más apropiado, tal como lo subrayará un elocuente recuento de aquellos años.

JOSÉ RAMÓN ENRÍQUEZ: Un proyecto teatral que surgió de la entraña misma de nuestra Universidad, la Prepa 5, y fundado por un zoon theatrykon, encontraría su espacio en el sueño de un genio polaco llamado por su propio creador “Recinto de arquitectura emocional”, y creado para el encuentro de todas las artes”. El Eco, que no duró más de un año como tal, fue inaugurado en 1953, nada menos que con una coreografía de Luis Buñuel entre obras de Goeritz, Mérida, Henry Moore y Tamayo, para el diálogo entre la pintura, la escultura, el diseño, la música, la danza. No otra cosa es el teatro y no pudo ser más digno el recinto inaugural del CUT.

La expectativa por su apertura es grande y así lo refieren diversas publicaciones que anuncian el evento, entre ellas La Cultura en México, que cita al propio director en su definición de objetivos:
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El Eco, primera sede del Centro Universitario de Teatro
A la izquierda, el primer foro de El Eco

HÉCTOR AZAR: La Universidad no ofrece a nadie la consagración. Realiza el teatro como una actividad humanística. Si durante su práctica se descubren genuinas vocaciones, los estudiantes pueden seguirlas. Éste es un aspecto personal, de sus maestros y de sus respectivas familias. Con el Teatro Estudiantil no buscamos tampoco arrebatar para el teatro alumnos de las carreras universitarias. Nuestro propósito, en fin, es la formación de un público para el teatro, atento a las formas del trabajo teatral.

Desde su proclama fundacional queda claro, pues, que no se trata de una escuela, sino de un centro de extensión universitaria cuya materia es el teatro. Seis serán sus campos de estudio:

1) Revisión de temas y métodos a cargo de especialistas nacionales y extranjeros, que sustentarán cursos y planearán discusiones.

2) Lecturas y puestas en escena, cuyo proceso habrá de ser analizado por el creador y por la asistencia.

3) Conferencias acerca de las relaciones del teatro con las diferentes disciplinas humanísticas, técnicas y científicas.

4) Estudios dirigidos para la estructuración de un repertorio.

5) Iniciación al conocimiento del teatro (niños y adolescentes).

6) El teatro popular y el teatro político, las formas tradicionales y la vanguardia.

El curso de apertura tiene como eje la relación entre teatro y psicoanálisis, con la participación de diversos especialistas, entre ellos el eminente psicólogo Santiago Ramírez, cuya conferencia “ante 300 personas” se ve interrumpida por la presencia de inspectores que acuden a clausurar el Centro, “alegando que no hay autorización para su funcionamiento”.5 El incidente no pasará de ser una anécdota más, pero adereza el momento radiante por el que atraviesa el teatro auspiciado por la UNAM y contagia a un periodista que califica este hecho como “la máxima conquista del teatro universitario”:

LUIS SUÁREZ: La vieja barra donde se servían bebidas alcohólicas es hoy una cafetería y galería para obras de arte. Tiene también el centro un teatro de cámara, una sala de conferencias, un teatro en círculo que lleva el nombre de Lope de Vega; un aula con servicio de librería y una sala de diseño.

Las cuentas alegres alimentan la confusión sobre el número de espacios escénicos que funcionan en el interior del inmueble.

RODOLFO OBREGÓN: La Dirección General de Obras de la propia Universidad contaba con un proyecto para la realización de un teatro en el patio y procede a modificar el espacio con un techo. De aquí la confusión en diversas publicaciones, pues antes de la inauguración del teatro (luego cambiado por Foro) Isabelino, se dice que hubo ahí un teatro “italiano”, un “teatro Círculo Lope de Vega” y un “teatro de cámara”, al parecer, todos eran (o probablemente el mismo) adaptaciones provisionales.

A lo largo de 11 años, el CUT desplegará 27 cursos por los que desfilarán cientos de estudiantes y maestros de todos los niveles y procedencias, actores, periodistas…

ALEJANDRO LUNA: Y una que otra señora “nice”.

Cada curso se divide en temas diversos, algunos de ellos en forma de conferencia o taller, circunscritos a las seis líneas de estudio antes descritas.

Salvo tres o cuatro casos en los que hay una señalada continuidad, los cursos trimestrales están desvinculados unos de otros. No obstante, si cotejamos las fechas de algunos de ellos con las actividades escénicas que promueve el Departamento de Teatro de la UNAM —también bajo la dirección de Azar—, es posible encontrar vasos comunicantes entre la teoría y la práctica; algunos ejemplos notables son el curso de actuación en teatro clásico que André Moreau imparte como consecuencia de su montaje El amor médico (1964), de Molière, la clase de Práctica escénica dirigida por Juan Ibáñez, que sirve de laboratorio para el estreno de Olímpica (1964), del propio Azar, o las clases de Dirección escénica en las que Alejandro Jodorowsky conduce hacia prácticas experimentales que buscan romper la barrera física entre actores y público.6

A lo largo de una década, decenas de maestros y especialistas desfilan por el Centro, entre ellos, además de los ya señalados, Víctor Manuel Aíza, José Luis González, Avelino González, Ramón Parrés, Carmen Bassols, Margo Glantz, Benjamín Villanueva, Óscar Zorrilla, Max Aub, Margit Frenk, José Luis Ibáñez, Sergio Fernández, Luis Rius, José Rojas Garcidueñas, Dimitrio Sarrás, Seki Sano, José Emilio Pacheco, Héctor Ortega, Álvaro Matute, Luis Reyes de la Maza, Hugo Argüelles, Salvador Novo, Luz Aurora Pimentel, Héctor Mendoza, Alaíde Foppa, Héctor Bonilla, Ludwik Margules, Alejandro Aura y Colombia Moya, una pléyade de especialistas de diversas disciplinas que conjuntan una generación académica de excepción.

MARÍA DEL CARMEN FARÍAS: En este tiempo y en este espacio, entre pasiones febriles y penosas necesidades de saber, han evolucionado muchos de los talentos que alimentan hoy el movimiento teatral del momento, y me refiero no solamente a los jóvenes sino también a los viejos que, desde el pizarrón maestro, han refrescado sus conocimientos con la presencia de sus alumnos. Fue aquí donde se aprendió el lenguaje escénico y donde el carácter académico y teórico sufrió un cambio brusco para convertirse en actividad. Fue aquí donde el análisis alcanzó la importancia de que ahora disfruta frente al texto, frente a cada uno de los personajes, para trabajar desde su esencia psíquica, física, social, ética y de género.
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Margo Glantz

MIGUEL FLORES: Era tal el placer por estar en clase, por estar haciendo cosas con el cuerpo, con la voz, estudiando con el maestro Ibáñez, escuchando a Margo Glantz, o con mi primer maestro de actuación, Ignacio Sotelo, que no me acuerdo de haber estado cansado nunca.

Con el Centro en marcha, Azar da un paso más y funda la Compañía de Teatro Universitario.

HÉCTOR AZAR: Un grupo estable que funcionará como enlace entre el teatro estudiantil y el teatro profesional universitario.


CURSOS 1962-1972







	1962

	
Curso de apertura: Psicoanálisis de personajes, Teatro griego, Teatro español clásico, Teatro inglés, Teatro español moderno, Teatro americano, Teatro francés, Teatro mexicano.

Ciclo I: El teatro de títeres, Historia del teatro, Los factores de la producción teatral, Análisis de la arquitectura teatral, Teatro y psicoanálisis, Teoría general del arte.

Ciclo de conferencias, los viernes a las 21 hrs. por XEUN, Radio UNAM.





	 

	 




	1963

	
Ciclo II: La comedia clásica, La comedia en Italia, La comedia española de los siglos XVI y XVII, La comedia en el teatro mexicano desde el siglo XVI hasta fines del XIX, Teoría y técnica de la comedia, Arquitectura y comedia, Introducción al folklore, Teatro de títeres, Método de actuación. Conferencias complementarias.

Ciclo III: Bertolt Brecht: Los reformadores, El método brechtiano, El pensamiento de Brecht, La producción escénica en Brecht, Métodos de actuación, Teatro de títeres, Esgrima y calistenia, Seminario de psicología de personajes.

Ciclo IV: El teatro de vanguardia: La crueldad y el absurdo, Corrientes ideológicas en el teatro contemporáneo, Revisión de textos, Métodos de actuación, Técnica de la expresión corporal, Seminario de psicoanálisis de personajes.





	 

	 




	1964

	
Ciclo V: Shakespeare (primero): Introducción al estudio de Shakespeare, Teatro y público en Shakespeare, Significación actual de Shakespeare, Seminario de psicoanálisis de personajes, Métodos de actuación, Iniciación a la mímica, Técnica de la expresión corporal, Esgrima y calistenia.

Ciclo VI: Shakespeare (segundo): Introducción al estudio de Shakespeare, El pensamiento de Shakespeare, Significación actual de Shakespeare, La guerra de los teatros, Seminario de psicoanálisis de personajes, Práctica escénica, Iniciación a la mímica, Teatro clásico (actuación).

Ciclo VII: Shakespeare (tercero): Significación actual de Shakespeare, Duelos y lances de amor, Psicoanálisis de personajes, El grupo de pantomima del CUT, Práctica escénica, Los recursos del actor, Ejercicios de foniatría.





	 

	 




	1965

	
Ciclo VIII: La crítica teatral: Fundamentos de la crítica, El lenguaje de la crítica, El crítico teatral, Teatro y sociedad, Organización, comunicación y crítica (seminario), Crítica y psicoanálisis (seminario), El grupo de pantomima del CUT, Ejercicios de foniatría.

Ciclo IX y X: El teatro español: La comedia latina y el teatro español, El teatro español, La versificación en la comedia española, Psicoanálisis de personajes (seminario), Análisis del texto Entre bastidores, de André Moreau, por el autor; Pantomima de manos.





	 

	 




	1966

	
Ciclo XI: El teatro mexicano (primero): La historia, La filosofía, La dramaturgia, La psicología, La dirección escénica, Práctica escénica, Grupo de pantomima.

Ciclo XII: El teatro mexicano (segundo): La psicología, Salvador Novo y el nuevo teatro mexicano, El lenguaje poético, La dramaturgia, Dirección escénica, Práctica escénica, Expresión corporal, Grupo de pantomima.

Ciclo XIII: El teatro mexicano (tercero): La dramaturgia, La estructura dramática, La dirección, La arquitectura y la escenografía, Psicoanálisis de personajes, Grupo de pantomima, Práctica escénica.





	 

	 




	1967

	
Ciclo XIV: Problemas mexicanos de actuación, Producción teatral, Teatro poético contemporáneo, Práctica escénica, Psicoanálisis de personajes, La vivencia, técnica preeminente.

Ciclo XV: Luigi Pirandello: Análisis sociológico de los siglos XIX y XX, Pirandello y la sociedad burguesa, La estructura teatral de Pirandello, Pirandello y el moderno teatro italiano, Tres conceptos actuales de la dirección escénica: Strelher, Peter Brook y Grotowski, Análisis de personajes, Práctica escénica.





	 

	 




	1968

	
Ciclo XVI: El teatro contemporáneo I: El teatro inglés, El teatro francés, El teatro hispanoamericano, El teatro mexicano, Seminario de análisis de problemas teatrales, Corrientes actuales de la escenografía,

Ciclo XVII: El teatro contemporáneo II: Teatro e ideología, La puesta en escena, Práctica escénica, Corrientes actuales de la escenografía, El actor y su circunstancia.





	 

	 




	1969

	
Ciclo XVIII: El teatro de búsqueda: La búsqueda en el teatro mexicano, De la dinámica en la búsqueda teatral, Atracción y repulsión en el teatro de búsqueda, Búsqueda analítica, Análisis de textos, Genet: la búsqueda de una estética, La música teatral.

Ciclo XIX: Teatro y cine: La industria cinematográfica, Teatro y cine, relaciones, La apreciación cinematográfica, La literatura teatral y cinematográfica, El teatro, el cine y la televisión como medios de comunicación masiva, Práctica escénica.





	 

	 




	1970

	
Ciclo XX: Samuel Beckett: Revisión de la vanguardia, Beckett: regresión-progresión a la autenticidad, La mística de la vanguardia, El teatro nuevo, Calderón de la Barca y Beckett, Laboratorio de actuación.

Ciclo XXI: El teatro universitario en México: El teatro con estudiantes, Estructura y funcionamiento del teatro universitario, El teatro escolar y el teatro universitario, El repertorio de teatro universitario, El teatro universitario y la carrera profesional de Arte Dramático,

Ciclo XXII: Antonin Artaud: Física y metafísica de Artaud, Teatro y mito en Artaud, Artaud y su pugna con las corrientes estéticas de moda, Nihilismo y pesimismo en el teatro, Lectura de textos, La dinámica corporal en los actores.





	 

	 




	1971

	
Ciclo XXIII: Talleres teatrales: Taller de expresión corporal, Taller de creación dramática, Taller de actuación, Taller de periodismo y teatro, Taller de teatro contemporáneo, Taller de dirección escénica, Seminario de experimento y creación.

Ciclo XXIV: Teatro guiñol, Teatro para kínder-preprimaria, Teatro para primaria: talleres teatrales, Teatro para secundaria: clubes teatrales, El trashumante escolar. II Curso intensivo de pantomima.





	 

	 




	1972

	
Ciclo XXV: Seminario de técnica de actuación.

Ciclo XXVI: 2° Curso vocacional de teatro escolar: Teatro guiñol, Teatro para kínder-preprimaria, Teatro para primaria, Teatro para secundaria, Trashumante escolar.
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Programa diseñado por Vicente Rojo; a la izquierda, el acontecimiento teatral del año en Ciudad Universitaria

Su primer estreno es Divinas palabras (1963), dirigida por Juan Ibáñez, que reúne un elenco convocado por el propio Azar de entre los actores y alumnos que circundan el CUT. La puesta en escena despierta críticas elogiosas y es rápidamente adoptada como emblema de la Universidad, trascendiendo todos los públicos y logrando incluso la primera plana de Excélsior el 28 de abril de 1964, luego de obtener el triunfo en el Primer Festival Mundial de Teatro Universitario que se realiza en Nancy, Francia.


Los artistas mexicanos han venido “fogueándose” en los escenarios y estudiando concienzudamente técnicas modernas de actuación, escenografía, iluminación, etcétera. El resultado de ese esfuerzo continuado y entusiasta es la distinción que acaban de obtener.7



Las alabanzas, por su rigor y audacia, se multiplican y obligan a que, luego de ser recibidos en el aeropuerto por el rector Ignacio Chávez, se organice una función especial en el Teatro de la Ciudad Universitaria a la que acudirá el Lic. Adolfo López Mateos (son tiempos en que el presidente todavía puede entrar al campus). Este reconocimiento general sirve de marco para que el director de Difusión Cultural declare:

JAIME GARCÍA TERRÉS: Esto no ha sido creado de la noche a la mañana. Representa diez años de esfuerzos. Para mí, que he seguido paso a paso la vida del teatro universitario, su triunfo de Nancy se ha convertido en una emoción centuplicada. Objetivamente se demuestra que para triunfar se necesita apoyo, y en este caso, los muchachos lo han encontrado en las autoridades de la Universidad.

Para el funcionario, que cumple 11 años al frente de Difusión Cultural y que ha sido artífice de su efervescencia teatral, la clave ha sido la formación teatral estimulada desde diversos frentes y finalmente aglutinada alrededor de un magisterio teatral.
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Jaime García Terrés y el primer elenco de la Compañía de Teatro Universitario; a la derecha, escena de Divinas palabras

JAIME GARCÍA TERRÉS: Los muchachos del teatro universitario han sido sometidos a entrenamiento intenso y a cursos de información mediante conferencias, pláticas y mesas redondas. El trabajo de esta manera realizado ha culminado en la creación de un Centro Universitario de Teatro donde participan, junto a especialistas de teatro, varios médicos, maestros psiquiatras y profesionales que amplían el horizonte cultural de los jóvenes actores.

El impacto de este premio es tan grande que no faltan los incrédulos que cuestionen tamaña conquista.

LUDWIK MARGULES: Las malas lenguas decían que Charles de Gaulle le otorgó el primer lugar a la obra porque iba a visitar México y a hacer “política francesa“ en México, pero yo creo, habiendo visto la obra, que era una gran puesta.

Algunos de los actores que forman el elenco de la Compañía combinan su labor actoral con la de alumnos y/o maestros del CUT; entre ellos sobresalen Ignacio Sotelo, Martha Zavaleta, Gilberto Pérez Gallardo, Rosa Furman, María del Carmen Farías y Marisela Olvera, quienes junto con otros jóvenes actores, directores y creativos, como Miguel Flores, Benjamín Villanueva, Magda Vizcaíno, Virgilio Leos, Carlos de Pedro, Gastón Melo, Miguel Ángel Medellín, Sergio Klainer, Ramón Barragán, Martha Ofelia Galindo, César Arias, Selma Beraud, Enrique Atonal, Marcela Zorrilla, Felipe Reyes, Mariano Ballesté, Marta Aura, Lilia Aragón, Nicolás Núñez, Alejandro Aura y Eduardo Ruiz Saviñón constituyen las generaciones formadas al cobijo del primer Centro Universitario de Teatro.

Alcanzado el cenit de su movimiento, el teatro universitario no obtendrá logros más significativos con Azar, quien para fines de 1964 asume la Jefatura del Departamento de Teatro del INBA y traslada a las oficinas de Auditorio Nacional todo su talento como funcionario. Ocho años de labor febril en Bellas Artes le alcanzarán para fundar el primer Centro de Experimentación Teatral, el Teatro Trashumante, los Festivales de Primavera y Otoño, el Centro de Teatro Infantil, la Compañía Nacional de Teatro y otras tantas dependencias que articulan el más ambicioso programa de divulgación y desarrollo teatral. Pero el “Zar del teatro”, como se le conocerá a partir de entonces por la expansión de sus dominios, ha decidido no abandonar la plaza universitaria y despacha en simultáneo para ambas instituciones. Es verdad que Difusión Cultural de la Universidad ha nombrado a Juan Ibáñez como jefe del Departamento de Teatro, sin embargo, Azar continuará al frente del CUT y de la Casa del Lago y, a partir de 1971, nuevamente del Departamento de Teatro Universitario, lo que de facto le significa una autoridad incuestionable. La maniobra de Azar tiene —si se quiere ver así— un aspecto positivo al facilitar que la impronta universitaria alcance dimensión nacional e institucionalice su modelo, pero sus buenas intenciones tienen efectos perniciosos al instrumentarse verticalmente y sin contrapesos visibles; por el contrario, su nueva posición de poder disuelve la frescura que había caracterizado al movimiento y genera de a poco un distanciamiento de objetivos que con el tiempo dará lugar a una brecha insalvable en el interior del teatro universitario.
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Programas del tercer estreno de la Compañía de Teatro Universitario y del penúltimo montaje de Teatro en Coapa

VICENTE LEÑERO: [Azar] era un hombre dinámico, siempre en acción. Un extraordinario promotor de actividades escénicas, un dramaturgo prolífico, un director respetado. Como suele ocurrir, la notoriedad le generó animadversiones, sobre todo cuando acumuló puestos directivos que lo convirtieron en un hombre de poder […]. Lo zarandeaban por eso a punta de críticas y maledicencias. Grillaban para derrocarlo.

El primer efecto visible de su doble gestión es que el teatro universitario cede protagonismo respecto del INBA en la generación de iniciativas teatrales y, a pesar de ello, mantiene un ritmo envidiable de actividad: a fines de 1964, la institución contabiliza 29 grupos registrados, tanto preparatorianos como universitarios, y poco después abrirá un nuevo centro de extensión: el de Teatro Clásico, con sede en la Casa del Lago. Por si fuera poco, en 1965, la Compañía de Teatro Universitario realiza una nueva gira por Europa, donde obtiene menciones especiales por la presentación de Olímpica en el Festival Internacional de la Cultura en Varsovia y en el Teatro de las Naciones de París.
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Quinto estreno de la Compañía de Teatro Universitario, escrita y dirigida por Héctor Azar

MARÍA LUISA MENDOZA: Olímpica tiene en su hacer una dirección tan perfecta, barroca, dolorosamente bella, que aun a un público totalmente alejado del idioma español llegará entera, como una anunciación o un expresar en pantomima —y ruidos— el drama de un rincón mexicano en donde se repiten otros dramas viejos de estirpes que ya avaló el tiempo sin envidia.

ROSARIO CASTELLANOS: Héctor Azar se aventura en Olímpica a penetrar en los estados de conciencia de un adolescente mexicano que bien puede ser todos los adolescentes. Allí están los mitos más antiguos, deformados por el uso cotidiano que se hace de ellos para la vida. Ecos griegos y prehispánicos resuenan en el lenguaje desgarrado, casi onírico, que en el momento mismo del naufragio se ase a la tabla salvadora del lugar común del “chilango”.

A pesar de los elogios de la crítica, los tiempos están cambiado y las prioridades del estudiantado parecen desplazarse a otros terrenos, particularmente al de la expresión política, tal como lo denota la constitución del Consejo Estudiantil Universitario que en 1966 se movilizará para impedir una reforma educativa que pretendía condicionar el pase a la Universidad para los estudiantes de preparatoria. Como consecuencia de este movimiento de huelga, el rector Chávez renuncia a su cargo y en su lugar es nombrado Javier Barros Sierra, quien congela la reforma y restablece las actividades en el campus.

Los ecos de movilización se propagan por todo el país y en los meses subsecuentes se animan las protestas estudiantiles en Michoacán, Durango, Chihuahua, Sonora y otros estados. A esas alturas resulta evidente que el “milagro económico” ha declinado y que el freno en el desarrollo afecta incluso a sus instituciones modélicas, como indudablemente es la Universidad Nacional.

En este contexto, llama la atención que, siendo el teatro universitario creación de su propia comunidad, no refleje en sus montajes una situación coyuntural tan relevante para la vida universitaria. Acaso haya que indagar más allá de lo que dicen los clásicos universales que lleva a escena la Compañía de Teatro Universitario, como La trágica historia del doctor Fausto (1966), de Margules y Luna, en la que con “torres góticas lanzacohetes, algunas máquinas renacentistas y un vestuario de astronautas medievales”8 se pretende actualizar los cuestionamientos esenciales de Marlowe, o bien rebuscar en las creaciones estudiantiles algo que contextualice las nuevas inquietudes de los universitarios, como en Teoría de lo sucio (1966), de Gabriel Weisz, que surge del Seminario de Experimentación Teatral de la Facultad de Filosofía y Letras; incluso sería posible apreciar las intenciones didácticas de espectáculos como México 1900 (1967), en el que el denominado Teatro Popular Universitario recrea viñetas de Vanegas Arroyo, que en su tiempo ilustró Guadalupe Posada.
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Programas de los diversos cursos del CUT; a la izquierda, recreación del periódico La prensa, a propósito de la obra de Azar

MARCELA DEL RÍO: Óscar Chávez9 seleccionó con gran acierto seis de aquellos juguetes cómicos y los hilvanó en un espectáculo que se desborda de colorido, gracia e ingenuidad.

Lo cierto es que, a esas alturas, ni el teatro estudiantil ni el profesional impulsado por la Universidad intuyen la crisis que está a punto de estallar y de la que los jóvenes universitarios serán protagonistas.

Para 1968 se espera la apertura del Foro Isabelino, un renovado espacio teatral contiguo a las aulas del CUT que, según se anuncia, servirá para “dar forma y contenido a cada uno de los hallazgos que el Teatro ofrece en su constante evolución”.

[image: image]

Más cursos ofrecidos por el CUT; abajo, sexta producción de la CTU

MARCELA BOURGES: El teatro universitario había pasado ya por varias sedes, pero nunca había tenido un espacio construido específicamente para las propuestas escénicas que se estaban desarrollando.

El boletín de la inauguración no tiene firma, pero tras su apasionada descripción, se adivina la voz de Azar:


En el Centro Universitario de Teatro estrenamos una nueva sala para la ciudad. Es un foro isabelino, quiero decir que es un teatro casi redondo, ya que su cuarta pared posee un escenario de dos pisos con una saliente en pico —como quilla de barco— que se adelanta agresivamente hacia el público; eso permite mayor imaginación en la puesta en escena ya que ofrece innumerables recursos para aproximarse o alejarse del espectador. Se puede experimentar con seguridad respecto de la relación actor-espectador.



Aunque ya se han presentado algunas funciones, la inauguración oficial tiene lugar el 7 de agosto con el estreno de La higiene de los placeres y de los dolores, del propio Azar, y poco después se anuncia la presentación del teatro polaco de Wroclaw con El príncipe constante, la aclamada puesta en escena de Grotowski. La expectativa es enorme para un sector de la cultura. No obstante, lo que debía constituir un relanzamiento del teatro universitario pasa a segundo plano ante el empuje del movimiento estudiantil que, para principios del mismo mes, ya ha tomado las calles en protesta por la intervención de la fuerza pública en la Escuela Nacional Preparatoria. Frente a los acontecimientos que paralizarán las actividades académicas y de extensión, resulta notorio que el TEUM ha perdido pulso y liderazgo al no sumarse al movimiento, pese a contar con el respaldo del rector, quien incluso ha salido a marchar con los estudiantes. Rebasada la institución, son los alumnos de teatro de la UNAM y del INBA —cuya escuela ha sido tomada ya por el Ejército—, los que asumen la protesta a través de happenings y manifestaciones de teatro invisible.

MARGARITA ISABEL: Yo le entré al movimiento estudiantil porque un día, sin más, llegaron los granaderos a la Escuela de Bellas Artes con perros policía y cadenas y se llevaron a todo mundo preso, así, fíjate, con la mano en la cintura. ¡Y el INBA ni siquiera había dicho abiertamente si apoyaba o no al movimiento! (yo creo más bien que no). A muchos actores, esta invasión arbitraria nos hizo tomar conciencia y resolvimos unirnos a los estudiantes y ayudarlos, pero de veras, no sólo yendo a las manifestaciones agarrados del brazo o gritando en los mítines... Entonces constituimos una brigada de actores de teatro.
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Higiene de los placeres y de los dolores (experiencias de los muertos que se han ido) es la obra con la que se inaugura formalmente el Foro Isabelino, remodelación de los espacios anteriores en Sullivan 43

Quizá sea esta coyuntura la que vuelva más evidente el daño que la doble encomienda de Azar le ha propinado al teatro universitario: al fin funcionario del gobierno al que los estudiantes impugnan, Azar intenta mantenerse al margen de cualquier pronunciamiento y con su pasividad no hace más que distanciarse irreversiblemente de aquellas inquietudes estudiantiles de las que fue incansable promotor.

ARMANDO PARTIDA: La imposibilidad de decir nada o el hecho de no tener nada que decir al seguir viendo al mundo en su forma idílica de antes del 68 condujo a la puesta en escena a un callejón sin salida… El teatro universitario y de búsqueda sufrió una seria caída progresiva... Los logros anteriores vinieron a instituirse, se convirtieron en formas establecidas: la adaptación libre de los clásicos españoles, la paráfrasis o reescritura total de los textos para poder hacer con ellos cualquier tipo de trabajo escénico sin que su contenido tuviera relación alguna con lo que escénicamente se expresaba, hizo que surgiera un desfase entre formas y contenidos al prevalecer las primeras sobre los segundos.

[image: image]

MARCELA BOURGES: El final de la década se presenta complejo; todos los signos de crisis ya evidentes tomarán el camino final para explotar. Aún pasarán algunos años para que el Zar caiga definitivamente, incluso sumará algunas medallas más a su brillante historial, pero al interior del teatro universitario su estrella comienza a apagarse.

LUIS DE TAVIRA: Fue el estallido de una acumulación muy larga de descontento de esa prolongada gestión de Azar, que sin duda es enormemente controvertible y a la que no hay que restarle mérito, pero tampoco canonizar sin más […]. Nadie le destruyó nada. Se destruyó a sí mismo.

Reproduciendo la miopía de un régimen cada vez más endurecido con sus jóvenes, con el nuevo sexenio, Azar vuelve oficialmente a la jefatura del Departamento de Teatro de la UNAM, sin abandonar su puesto al frente de la Dirección de Teatro del INBA. Entre sus primeras acciones está el lanzamiento de la revista La Cabra, que toma nombre y figura de aquel dibujo de Picasso que fuera ícono del Teatro en Coapa. Sin embargo, el referente ya no dice nada a los nuevos estudiantes, más interesados en problematizar teatralmente el cambio de época y los acontecimientos que han nublado la relación del gobierno con los jóvenes. Ejemplo y modelo de estas nuevas creaciones es Vida y obra de Dalomismo (1969), de Enrique Ballesté, que, como afirma la crítica:

JOSEFINA BRUN: Retrata la vida de un estudiante idealista y noble que, después de mirar cómo las sociedades y los países se destruyen unos a otros, decide volver a nacer para intentar su transformación.

Inspiradora resulta la obra para una nueva generación que comienza la década perfilando un teatro de abierta denuncia social. Algunos jóvenes formarán grupos independientes para desarrollar sus propias creaciones, otros encontrarán la alternativa en las brigadas de teatro rural que, con apoyo de la paraestatal Conasupo,10 instrumentan Rodolfo Valencia y Heraclio Zepeda. En el contexto de la represión del 10 de junio de 1971,11 no faltará incluso quien considere abandonar el teatro y la Universidad para apoyar un levantamiento armado que más temprano que tarde será también sofocado. Hablando de esta fecha, resulta significativo encontrar que, apenas cinco días después del fatal Jueves de Corpus, La Cabra publique un fragmento del libro Revolución como teatro, donde su autor habla de “la crisis de la Universidad” en los siguientes términos:
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Presencia del Laboratorio de teatro de Grotowski en las instalaciones del CUT

ROBERT BRUSTEIN: Haciendo una analogía entre sistemas políticos democráticos y la estructura universitaria, los estudiantes empiezan por demandar una voz representativa en “las discusiones que afectan nuestras vidas”, incluyendo cambios en el currículum, grados y disciplina académica. Como las universidades empiezan a atender algunas de estas demandas, aceptando tácitamente la analogía, los estudiantes han llegado hasta el punto de abogar por una voz en la elección del rector de la Universidad y aún un lugar en la Junta de Gobierno […]. Es absurdo identificar instituciones electorales con instituciones educacionales. Comparar el Estado con la Academia es suponer que la función primaria de la Universidad es gobernar y reglamentar.
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Primera época de la revista La Cabra; Josefina Brun, César Arias, Luz Ma. Nájera y Nicolás Núñez formaban el consejo de redacción

Es muy probable que el artículo ya estuviese en prensa los días previos a la marcha estudiantil, pero en el contexto de criminalización que viven los jóvenes después del 68, constituye una muestra elocuente del paternalismo en el que se ha instalado la institución teatral universitaria.

El mismo año de 1971, la Compañía de Teatro Universitario es sustituida, sin mediar explicación, por un grupo profesional denominado Teatro Espacio 15, bajo control exclusivo de Azar, un indicio más de la forma en que el teatro universitario ha desvirtuado los principios establecidos por su propio guía en aquel ya olvidado Reglamento del 59. Algo similar ocurre con el CUT, que ha abandonado en sus últimas convocatorias los cursos teóricos e históricos dirigidos a toda la población universitaria y ha concentrado sus objetivos en desarrollar talleres de especialización teatral en los que incluye temas como el teatro escolar y el trashumante, dos asignaturas coincidentes con los planes de trabajo del INBA. A estas alturas, el movimiento teatral universitario no existe más, los estudiantes persiguen otras inquietudes y la institución desarrolla proyectos que nada tienen que ver con la coyuntura de los universitarios. Acaso con la realización del II Festival de Teatro Latinoamericano, de 1972, la Universidad pretenda reivindicar la demanda de un repertorio más acorde con la realidad política de la región, con obras del argentino Osvaldo Dragún, Jorge Díaz, de Chile, y sobre todo del Teatro Campesino de Luis Valdés, que tendrán una influencia determinante en los nuevos grupos. Precisamente será uno de ellos, conocido coloquialmente como Los Fantoches, formado por estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras bajo la dirección del argentino Carlos Giménez (fundador años después del Rajatabla, en Venezuela), el grupo que provocaría el quiebre definitivo de lo que un día fue el teatro universitario. Corren los primeros días de 1973 cuando, con argumentos vagos, el Departamento de Teatro anuncia la cancelación de la temporada de El canto del fantoche lusitano y, en respuesta, los actores toman las instalaciones del CUT, en Sullivan 43, para confrontar la autoridad de Azar. La acción tiene consecuencias judiciales, al aplicarse ipso facto la deportación de Giménez.
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El Teatro Estudiantil de la UNAM obedece a propésitos estric-
tamente culturales y de difusion para el estudiante universitario.
Persigue, mediante el ejercicio de una actividad amena y
constructiva, ofrecer al universitario los elementos necesarios de
proyeccion artistica y la formacion de un piblico debidamente
orientado hacia el buen teatro en nuestro pais.

Il DE LA INTEGRACION DE LOS GRUPOS
La integracion de los grupos teatrales para el efecto, deberé
hacerse con estudiantes que pertenezcan a las distintas faculta-
des y escuelas de la UNAM, en el afio lectivo en curso.
Los grupos teatrales constaran de:

Director o Directores

Asistente o Asistentes de Director

Cuerpo de técnicos (escendgrafos, tramoyistas, etc.)

Actores ¥
Se reconocen dos Gnicas ramas del Teatro de la UNAM: el
Teatro Estudiantil Preparatoriano y el Teatro Estudiantil Uni-
versitario, con diferencias especificas en su integracion.
El Teatro Estudiantil Preparatoriano, por estar incluido en el
programa de la E.N.P. como una materia estética, se integra con
estudiantes de diferentes planteles de la misma, conducidos por
un Maestro nombrado por la Direccion General de la Preparato-
ria. Dada la indole diferenciada de las dos ramas del T.E.U.M.,
no podrdn ser autorizados los grupos que se integren con
estudiantes de una y otra.

Il DEL REGISTRO DE LOS GRUPOS
Integrado el grupo teatral se inscribird en el Departamento de
Teatro correspondiente de la Direccion General de Difusion
Cultural de la UNAM, con el registro del nombre del mismo
grupo asi como de:

Nombre

Nimero de cuenta

Carrera Profesional

Direccién
de cada una de las personas que lo forman. También, el nombre
de la obra y su costo de produccién o PRESUPUESTO detallado
especificamente.
IV DEL PRESUPUESTO
El Presupuesto presentado en el Departamento de Teatro se
turnaré a estudio y dictamen para su aprobacion.
En caso de ser aprobado el Presupuesto, el grupo empezaré a
recibir las partidas respectivas, a través de su Director o
Directores y asistido por un Delegado del Departamento de
Teatro. Cada partida presupuestal deberd ir respaldada por un
RECIBO firmado por los Directores o por el Director y su
Asistente, y se comprobara la cantidad que ampare, mediante
las notas correspondientes, en la oficina de Contabilidad del
Departamento.
A partir de la erogacién inicial, las partidas presupuestales se
suministrardn a medida que se comprueben las anteriores.

V  DE LA PUBLICIDAD
Toda publicidad de que sean objeto estas actividades, en
cualquier fase de su desarrollo, acreditard con precision su
carécter universitario (“Teatro Estudiantil de la Universidad de
México”). La publicidad para cada grupo teatral de la UNAM
consistira en:

Cartelera teatral periodistica (3 periddicos)

Carteles a una o a dos tintas en papel tablet

Tarjetas de invitacion para la funcion de estreno

Programas de reparto

Fotografias de ensayos y de la funcién de estreno

Inserciones en el Calendario y en gacetillas de la Gaceta

Universitaria.

Boletines de prensa y radiof6nicos.
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Los Teatros Universitarios deben represen-
tar un repertorio netamente diferenciado
del que suelen dar las compaiiias profesio-
nales y compaiiias de aficionados, es decir
un repertorio de excepcion, clésico o mo-
derno, que tenga la funcién de despertar el
interés por el arte y la cultura.

El Teatro Universitario debe nacer y existir
fundamentalmente de la participacion de
directores, actores y técnicos universitarios.
No se excluye que —dado las caracteristicas
escencialmente culturales y didacticas del
Teatro Universitario— se utilice en sectores
particulares la colaboracién ocasional de
elementos profesionales.

La primera finalidad del Teatro Universita-
rio debe ser la de la bisqueda de nuevos
caminos y del experimento en el campo de
la cultura dramética. Considerando que el
arte y la cultura son valores de la vida
activa, esta finalidad implica también nece-
sariamente una finalidad diddctica, formati-
va y de difusion de tales valores en un
piblico mas amplio.

En el Teatro Universitario el espectaculo
un momento de la actividad dramatica ge-
neral, un concierto entre sus diversos aspec-
tos tebricos y précticos, que redne a un
grupo de estudiantes. La existencia de una
cétedra de ensefianza dramética constituye
la base propicia para la formacion de tal
grupo en las mejores condiciones, sin que la
existencia de tal citedra excluya la partici-
pacion de los estudiantes de otras discipli-
nas y facultades. El espectdculo realizado
debe dar ocasion concreta a una discusion
artistica y cultural.

Es propicio que todo Teatro Universitario
puede especializarse en el estudio y en la
representacion de un repertorio particular,
posiblemente en relacion con la tradicion
tipica del ambiente en que desarrolla su
actividad. La meta a que tienden los Tea-
tros Universitarios que ya realizan un vasto
encuentro de cultura y civilizacion, es la de
elaborar un plan comin y organizado de su
labor, en base de su especializacion.

Es propicio asi mismo que la actividad de
los Teatros Universitarios sea favorecida y
ayudada eficazmente por el Estado, tam-
bién bajo el punto de vista econémico,
porque ella constituye un factor vivo y
progresivo de la vida artistica y cultural
nacional. Tal ayuda debe tender a sostener
los Teatros Universitarios y a desarrollar las
posibilidades, exclusivamente en cuanto és-
tos desplieguen una actividad artistica y
cultural.

Es ademés propicio que los encuentros in-
ternacionales de los Teatros Universitarios
se hagan con mas frecuencia y en mayor
nimero.
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Llega al Teatro de Arquitectura, en Ciudad Universitaria, el Presidente Lopez Mateos,
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